
LA PESADILLA DE DAVIZ Y GOLIAZ.

El día 11 de septiembre del año 2001 estaba yo en mi apartamento de 
Madrid  terminando  de  almorzar  cuando  llegó  mi  amigo  Nicolás a  tomar  café 
conmigo. Eran las 3 pm en Madrid, las 8 a.m. en Nueva York.

Nicolás venía asombrado porque escuchó noticias de que un avión se había 
estrellado contra un rascacielos en Nueva York. Ante esa noticia yo conecté el 
televisor y estaban retransmitiendo esa noticia. Cuando vimos la pantalla, nos 
dimos  cuenta  de  que  otro  avión  iba  a  golpear  otra  torre  de  los  rascacielos. 
Comenzamos a pensar que era algo organizado y podía ser un atentado.

Veinte  minutos  después  vimos  que  las  dos  torres  se  derrumbaban  y 
quedaba claro lo que estaba sucediendo.

Mi  amigo  Nicolás saltó  de  alegría  porque  finalmente  alguien  atacaba 
duramente al gran imperio opresor y originario de múltiples guerras.

Yo le dije que no había que alegrase. Le dije:
-Eso es como dar una cuchillada a un elefante. Le va a doler mucho pero la 

reacción posterior del elefante va a ser terrible.
Y así fue.

Al caer los rascacielos murieron unas 3.000 personas.
Por  el  contrario,  el  poder  de  los  Estados  Unidos  inició  una  serie  de 

ofensivas  bélicas  que  causaron  la  muerte  a  más  de  un  millón  de  personas. 
Destruyeron  países  enteros.  Colocaron  gobiernos  a  su  antojo  mientras  las 
poblaciones de Afganistán,  Irán e Irak padecían la destrucción,  el  hambre,  la 
miseria, las enfermedades y 23 años después no han llegado a oler lo que es la 
libertad, la solidaridad, la dignidad. . . . . No conocen la paz ni de lejos. 

Hace  sesenta  años  me dijeron que  había  que  estudiar  historia  para  no 
repetir los mismos errores del pasado. ¿Será que lo sucedido el 11 de septiembre 
sirvió para aprender algo?

Esta noche tuve una pesadilla.
Un día estaba Daviz sentado en una banca del parque Delicias. Estaba feliz 

disfrutando del clima tan agradable, el sol revoloteando entre las ramas de los 
árboles y las golondrinas volando a toda velocidad por encima de las cabezas de 
las numerosas personas que disfrutaban del paseo.

Había  muchas  personas  caminando  por  el  parque  y  sentadas  en  las 
bancas.

Daviz disfrutaba de su banco grande y cómodo. Se estiraba sobre él, se 
encogía, se sentaba de frente y de medio lado.

Pasó por allí una persona de gran estatura. Medía casi el doble que él.
Goliaz intentó sentarse en la banca de Daviz pero Daviz se lo impidió.
Goliaz se enojó. Puso sus manos en las caderas y frunció el ceño. Intentó 

de nuevo sentarse en la banca de Daviz, pero este le dijo que NO.
Daviz ya estaba enojado también así que le lanzó la botella que tenía en la 

mano a la frente de Goliaz. Este se tambaleó y se cayó. Su cabeza sangró.
Quienes pasaban por allí se rieron y aplaudieron viendo que una persona 

pequeña vencía a otra persona grande y fuerte.
Al poco tiempo se levantó Goliaz y se dirigió a Daviz que se sentía grande y 

vencedor. Goliaz le dio a Daviz un empujón grande y enorme que le sacó de la 
banca con fuerza y la ocupó toda entera disfrutando de ella con felicidad.



En ese momento me desperté y, como es habitual, le conté a mi esposa la 
pesadilla. La pregunté si este sueño podrá significar algo. Me quedaban dudas. 
¿Se podría haber resuelto de otra manera esa situación? ¿Podían haber llegado a 
ser amigos Daviz y Goliaz?

Como es habitual para mí, conecté el computador para ver las noticias del 
día en los informativos virtuales.

Noticias de actualidad en rojo:
Hamás ha realizado una invasión sorpresa sobre Israel. 500 personas 

muertas por el momento y miles de personas heridas.

¿Hemos  aprendido  algo  de  la  historia?  ¿Hemos  aprendido  algo  de  las 
pesadillas? ¿Habrá alguna relación entre mi pesadilla y las últimas noticias?

Emilio. Cúcuta. 14 octubre 2023


